La Escuela Romana. Palestrina

En la segunda mitad del siglo también Roma contará con una importante escuela de músicos, fundamentalmente italianos y españoles.

El motete del siglo XVI se construye según la técnica del contrapunto flamenco y las imitaciones, además de una mayor atención musical al texto.

El Concilio de Trento insiste en que la complicación del contrapunto flamenco no deja que los oyentes entiendan el texto cantado y por lo tanto sólo admite aquella música religiosa que sirva para realzar el significado devoto de los textos y que las palabras se perciban claramente.

Esto es llevado a la práctica por Giovanni Pierluigi de Palestrina (1525-1594), maestro de Capilla de San Pedro de Roma.

Palestrina sustituye la complicación polifónica flamenca por una sobria construcción de contrapunto sencillo. Voces melódicas de gran elegancia cantan de manera nítida. Sin renunciar a los recursos técnicos que conoce muy bien, los aplica ocasionalmente, logrando un tono sereno, de equilibrada expresividad.

Sus 105 misas y una innumerable cantidad de motetes y madrigales nos muestran el ‘’estilo Palestrina’’, canto sereno, sosegado. La polifonía es exclusivamente vocal. Beethoven estudió a fondo la obra de Palestrina antes de componer su Misa Solemnis. 

La música instrumental y la danza

Las nuevas formas aparecidas en los últimos años del Ars Nova requerían una técnica musical más desarrollada y pronto fue posible adaptar obras vocales para instrumentos polifónicos, como el órgano.

Girolamo Cavazzoni mantiene la estructura armónica de la obra, ornamentándola en una de las voces, generalmente la superior, con notas muy rápidas que florean la melodía. Este procedimiento se conoce con el nombre de glosa o variación.

En este período nace la forma ‘’ricercare’’, llamada tiento en España

Además de los instrumentos de teclado, había otros que podían tocar varias voces, como el arpa y el laúd. Este último era incapaz de mantener el canto simultáneo de las voces, por lo que fue derivando hacia la melodía acompañada con acordes. Esto supone la desaparición de la polifonía. Entre los laudistas italianos podemos destacar a Francesco Spinaccino y Francesco de Milano (1497-1543)

Gran parte de los repertorios de música para laúd esta basado en la danza. A la pavana, solemne y elegante, la seguía una gallarda, de movimiento más rápido. La variedad de danzas renacentistas es abrumadora. Danza baja, Tourdión, allemande, folia, branle, pasamezzo. Cada vez más se tiende a contraponer danzas de distinto carácter, lo que dará lugar a un importante género instrumental, la ‘’suite de danzas’’. Estas danzas se elaboraban polifónicamente y se acompañaban con instrumentos preferentemente formando familias.

La ‘’Opera in Musica’’

El madrigal italiano va ganando expresividad acentuando el sentido dramático de los textos. Alessandro Striggio (1535-1587), famoso laudista, compone afortunados ‘’intermezzi’, breves piezas que se intercalaban entre las representaciones teatrales.

Como resultado aparece el estilo recitativo, consistente en recitar cantando, expresando el texto mediante inflexiones melódicas. Es importante la tendencia a prestar mayor atención a la voz cantante aislada acompañada de acordes en los que sólo se indicaba la nota más grave, el bajo continuo. El intérprete improvisaba el resto de las notas, generalmente con el laúd.

El abandono de la polifonía y su sustitución por la melodía acompañada se extendió desde Florencia, donde a finales del siglo XVI se consolidó la Camerata Fiorentina, especie de tertulia de poetas, científicos, mecenas y músicos en torno a la casa del conde Giovanni Bardi (1534-1612). De entre estos artistas podemos destacar a Vincenzo Galilei (1520-1591), Jacobo Peri (1561-1633) y Giulio Caccini (1546-1618).

La idea de llevar a la escena el estilo recitativo no tardó en llegar y así surgió el primer ‘’dramma per música’’, sobre la leyenda de Dafne. En 1600 se estrenó ‘’Eurídice’’, de Jacobo Peri y en 1603 puso música al mismo asunto, en ‘’Orfeo y Eurídice’’

En este nuevo género, el melodrama, los instrumentos participan y se alterna el estilo recitativo con fragmentos madrigalescos y cantos corales.

Había nacido la ‘’opera in musica’’, una obra escénica breve que alcanzó su madurez con un gran músico, Claudio Monteverdi (1567-1643).

Sin proponérselo, creyendo resucitar el drama griego, la camerata fiorentina inventó la ópera, que de la mano de Monteverdi pasará a ser el espectáculo favorito de la sociedad barroca.

